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Aturdida por lo que acababa de ocurrir, con el cuerpo todavía trémulo por la voraz posesión de Royce, Pin miró su rostro oscuro, turbada y sin comprender. Desconcertadamente consciente de su desnudez, del cuerpo enorme de Royce que a medias cubría el de ella, con un muslo musculoso atrevidamente acomodado entre sus piernas, Pin estaba demasiado confusa por las emociones turbulentas que recorrían su cuerpo como para entender lo que él decía.

¿Habían pasado sólo unos momentos, se preguntó azorada, desde que vagaba por esa misma habitación, perdida en sus propios pensamientos desdichados? Y ahora... ahora conocía la fuerza del cuerpo de Royce moviéndose sobre el de ella, ahora ella conocía el éxtasis que podían compartir dos amantes, y ahora, pensó miserablemente, ahora tenía los pies firmemente plantados sobre la senda de su madre.

Oh, tal vez no había puesto precio a sus favores esa primera vez, pero en el instante en que Royce la tomó en sus brazos y la besó, la besó tan apasionadamente que la abandonó todo pensamiento coherente, la decisión sobre su futuro había quedado tomada y no habla retorno. Le había permitido hacerle el amor, le había entregado con alegría su virginidad, se había regodeado en el poderío y la fuerza de ese cuerpo hermoso que la había poseído, pero ahora debía encarar la fría realidad. Y la fría realidad era que los hombres como Royce Manchester sólo tenían un uso para las mujeres como ella. No se enamoraban de ellas, ni consideraban jamás la posibilidad de casarse con ellas; gozaban de sus cuerpos y cuando desaparecía la pasión inicial, las descartaban y se iban con la siguiente mujer que despertara interés. Siempre había sido así y siempre sería así, y sin embargo, Pin no podía evitar desear desesperadamente que las cosas fueran diferentes.

Con pesar, la mirada de los claros ojos grises se deslizó por los rasgos oscuros e intensos de Royce, desde el mechón rebelde de pelo castaño dorado que caía sobre la frente amplia, a las cejas espesas y oscuras, evitando deliberadamente encontrarse con los ojos dorados y profundos, antes de bajar por la nariz elegante y finalmente posarse en la boca plena y hábil. Incapaz de apartar la vista, miró esos labios bien marcados, esos labios, pensó de pronto con un estremecimiento, esos labios que me dan tanto placer, que hacen cosas tan maravillosas y perversas en mi cuerpo, esa boca tan pecaminosamente atractiva que yo... Se detuvo y tragó con dificultad. Quisiera que su esposo tuviera los mismos rasgos, las mismas cualidades, y penosamente se dio cuenta de que quería un marido muy parecido a Royce Manchester.

Era una admisión terrible, que la llenó de iracunda desesperación. Las mujeres como ella no podían permitirse aspirar a casarse con hombres como Royce Manchester. Con amargura, se reprochó por ser tan tonta, tan estúpida como para permitirse soñar con alguien como él, un hombre que, de no ser por una treta del destino, jamás se habría cruzado en su camino, un hombre que podría gozar de su cuerpo, pero que nunca la consideraría como nada más que un objeto de su deseo. Algo afilado como un cuchillo se revolvió en su pecho y por primera vez en su vida, deseó haber nacido otra persona, haber nacido como una dama de cuna y fortuna, una mujer en situación de casarse con Royce Manchester...

La mano perezosa y acariciante de Royce en su garganta trajo a Pin de vuelta al presente y, sin poder evitarlo, lo miró a los ojos. Él la estaba mirando atentamente, con una expresión difícil de definir en esos ojos de tigre, no del todo satisfacción y no del todo posesión, pero había algo en esa mirada dorada que la hizo estremecer. Y no sabía si era de anticipación o de miedo.

Royce parecía fascinado con su cuerpo, y finalmente apartó la mirada de la cara de Pin para deslizarse todo a lo largo del cuerpo esbelto. Pin sintió que la carne le ardía en cada lugar donde se posaban sus ojos, los pezones se le endurecían, la respiración se le aceleraba e, increíblemente, su vientre súbitamente ansiaba que él volviera a sumergirse en ella. Cuando Royce retiró la mano de su garganta y la llevó a sus senos, Pin hundió los dedos en la suavidad del almohadón de terciopelo, esforzándose por no dejar traslucir lo mucho que la afectaba su mero contacto.

No contento con sólo mirar, Royce inclinó la cabeza y capturó un pezón audaz entre los dientes. -¡Dios! -murmuró contra la piel tibia- no quiero moverme de aquí nunca más, sólo quiero estar aquí y hacer el amor una y otra vez... y otra vez más. -Le dio un último mordisquito suave y provocativo en el pezón y, con evidente renuencia, rodó alejándose de ella y se sentó.

Con un brazo apoyado sobre el respaldo del sofá, se inclinó hacia adelante con una expresión algo avergonzada en el rostro. -Esto no fue muy inteligente, ¿no? No era mi intención abalanzarme sobre ti de este modo, y si hubiera sabido que era tu primera vez... -Los ojos se le oscurecieron y su voz se enronqueció al decir:- Si hubiera sabido que eras virgen, hubiera querido que todo fuera perfecto para ti, ¡por cierto que hubiera elegido un mejor momento y un mejor lugar para hacerte mía! -Casi como si no pudiera contenerse, su mano libre se cerró sobre un seno; los dedos amasaban rítmicamente la carne mórbida, y los ojos de tigre se iluminaron con una luz extrañamente tierna, y con voz gutural preguntó:- ¿No te hice mucho daño, no?

Sacudida por la ternura de su voz, Pin sólo pudo mirarlo muda, con los ojos llenos de vagos secretos. Estaba intolerable-mente consciente de la silueta desnuda de Royce que casi la tocaba, de su muslo fuerte que descansaba a pocos centímetros de su pecho, y del deseo creciente que estaba despertando en ella la insistente caricia en su seno. ¿Cómo podía haberse portado como una ramera total? ¿Cómo podía seguir acostada allí, tan pasiva, dejando que la acariciara a su voluntad, sin hacer ningún intento por apartarse de él? Avergonzada dc sí misma, alarmada por las sensaciones lujuriosas que crecían dentro de ella a cada momento, con cada toque de esos dedos en su seno, enojada, Pin se obligó a actuar.

Retirándole la mano con rapidez, se enderezó con un movimiento ágil. Con la espalda contra el brazo del sofá, recogió las piernas defensivamente contra el pecho y apretó sus brazos alrededor de ellas. Miró su vestido destrozado, tirado sobre el piso a poca distancia del sofá, donde Royce lo había arrojado, pero sintiendo que ahora estaba por lo menos parcialmente protegida de su mirada directa sobre su desnudez, Pin miró a Royce pensativamente por debajo de sus pestañas.
El no parecía perturbado en absoluto por lo sucedido, sentado allí sereno, a escasos centímetros de ella; aparentemente, su propia desnudez no le importaba, y de pronto a Pin se le ocurrió que qué cuadro ridículo debían ofrecer, los dos totalmente desnudos, a media tarde y en el estudio de Royce, donde cualquiera podía entrar en cualquier momento. No pudo reprimir una pequeña sonrisa en la comisura de los labios, al imaginarse la expresión del muy formal señor Spurling, el valet de Royce, si entrara en ese momento buscando a su patrón y los descubriera en esa posición.

Por tenue que fuera la sonrisa, Royce la detectó, y sonriendo también, murmuró: -No contestaste a mi pregunta, pero como puedes sonreír, supongo que no debo haberte causado mucho dolor.

El arte del disimulo era algo que Pin jamás había aprendido, y para su propio horror, se encontró diciendo con honestidad:

-¡Oh, no! Casi no me dolió -un poquito, al principio-. Y tímidamente confesó:- Nunca me imaginé que podía ser tan maravilloso.

Los ojos de Royce se oscurecieron de pasión y extendió una mano para tomarle la barbilla. Sin que Pin se diera cuenta, él se había acercado y con la boca justo encima de la de ella, dijo suavemente: -No creo que sea buena idea que yo escuche esas cosas: quiero hacerte el amor otra vez, ahora mismo, y si no fuera porque debes haber sufrido algún dolor, ¡mucho me temo que ya estarías debajo de mí! -Dejó caer un beso seco sobre la boca asombrada y masculló:- No me tientes, o la extremadamente reciente pérdida de tu virginidad no me impedirá tomarte una segunda vez, ¡dentro de muy escasos momentos!

Y como si se acabara de dar cuenta de dónde estaban, le sonrió y dijo en tono burlón. -Además, mucho me temo que no tendríamos tanta suerte una segunda vez, y pienso que será mejor que nos vistamos antes de que nos encuentren en esta situación bastante, ehhmm, comprometedora.

Poniéndose de pie con un movimiento felino, Royce recogió Con aire casual sus prendas esparcidas por el piso y, sin apuro y Con economía de movimientos, se vistió, evidentemente para nada afectado por la misma modestia que aquejaba a Pin. Con las mejillas rojas, apartó la vista de la figura magnífica, obligándose a no mirar el cuerpo alto y musculoso, que le había proporcionado tanto placer inolvidable.

Royce estaba casi vestido cuando Pin empezó a moverse juntando los lamentables jirones de sus ropas, y sólo cuando se puso apresuradamente el viejo vestido de guinga, se dio cuenta de los estragos causados por Royce. El vestido estaba irreparablemente rasgado desde el cuello hasta la cintura, y no había manera de abrocharlo, ni de esconder la ruina que habían provocado sus manos ansiosas en la tela gastada. Desolada por la destrucción del vestido, con dedos temblorosos Pin trató una y otra vez de abrochar y esconder la tela rota. Fue inútil, y con ojos llenos de ansiedad, miró a Royce.

-¡El vestido de Ivy está arruinado! Ella me lo había prestado; ¿cómo se lo podré pagar? No lo puedo abrochar... y no tengo nada más que ponerme. -Con evidente vergüenza en la voz agregó desvalida:- ¿Qué voy a hacer? No puedo volver a la cocina así.

Con una expresión enigmática en los ojos de topacio, Royce murmuró. -No, por supuesto que no puedes volver a la cocina... pero por otra parte, nunca tuve la intención de que te quedaras allí para siempre.

Algo en la voz de Royce hizo que el corazón de Pin latiera aceleradamente. -¿Qué quiere decir con eso? -preguntó cortante.

-Quiero decir -contestó Royce con lentitud mientras se acercaba a ella y la tomaba por el mentón con sus dedos largos-que ya es hora de que tú y yo nos dejemos de juegos. Después de esta tarde ¿realmente crees que te dejaré volver a la cocina? ¿Que permitiré que seas tratada como una sirvienta?

Pin tragó saliva penosamente. Adivinando lo que Royce estaba a punto de sugerir, y necesitando, por su propio orgullo, ser ella quien pusiera los términos de un arreglo, se oyó decir con frialdad: -Creo que deberíamos discutir el precio de nuestra relación, antes de que esto siga adelante.

Royce no estaba seguro del papel que tendría Pin en su vida después de esa tarde, pero de lo que sí estaba seguro era de que lo que sentía por ella era diferente del arreglo comercial que tenía con Della; le enfureció que Pin estuviera tan dispuesta a poner un precio a las poderosas emociones que había entre ellos. La expresión cálida se desvaneció de sus ojos y apretó los dedos sobre el mentón de Pin. -¿Y qué quieres decir exactamente con eso?

Sorprendida de sí misma, y haciendo caso omiso del vacío que sentía en el estómago, Pin lo miró directamente a los ojos y dijo sin ambages: -Si voy a ser su amante, le va a costar mucho... muchísimo dinero.

-Ya veo -retrucó él furioso, con un brillo frío en la profundidad de sus ojos-. ¿Y cuáles son tus términos, querida mía?

Sin vacilar, ignorando el dolor que sentía en el corazón, Pin respondió valientemente: -Una casa. Quiero una casa en el campo que sea mía solamente. Y dinero.

Royce quedó pasmado ante el sentimiento de desilusión que lo invadió al oír sus palabras. No sabía exactamente qué esperaba de ella, pero creía que lo que habían compartido no tenía precio, un momento que él jamás olvidaría... que jamás querría olvidar. Sin embargo, era obvio que había juzgado mal la situación por completo, ¡qué ella no era más que una ramera mercenaria! Furibundo por haberse permitido caer bajo el hechizo de esa cara hermosa y ese cuerpo flexible, apenas pudo contener el salvaje deseo de sacudirla hasta hacerle perder el sentido, de hacerle reconocer que lo que habían compartido era precioso. Pero por otra parte, ¿qué se podía esperar de una pequeña buscona sacada del arroyo? ¡Tendría que haberlo supuesto!

Los ojos de Royce se entrecerraron peligrosamente, y finalmente preguntó, con fría burla en la voz: -¿Cómo, nada de joyas? ¿Nada de trajes? ¿Nada de coches y caballos finos para pasear por la ciudad? ¿O debo entender que esas cosas automáticamente son parte del pago?

Pin se estaba forzando tan enérgicamente a actuar con tozuda practicidad, se estaba concentrando con tanta seriedad en el futuro que debía asegurar para sí y para sus hermanos, que no había pensado en nada más que los puntos importantes. M oír la mofa en su voz, se le retorció el corazón y deseando que terminara esa escena desagradable, casi se retractó. ¿Pero qué otra cosa podía hacer?, se preguntó miserablemente, ¡especialmente ahora! Si no quería pasar de protector en protector hasta terminar como su madre, era de vital importancia poner las condiciones más ventajosas para ella y sus hermanos.

Mortificada por lo que estaba haciendo, y sin embargo no viendo ninguna otra salida a su predicamento, separó la cabeza de un tirón y musitó con voz finita: -Sí, todo eso también.

Royce aspiró profunda y airadamente, pero su voz era fría cuando replicó: -Muy bien. Me ocuparé de ello.

Asombrada, Pin lo miró, sin poder creer que él aceptara con tanta docilidad. -¿N-n-no va a d-d-discutir conmigo por e-e-este arreglo? -balbuceó inquieta, con los ojos grises muy abiertos.

Royce sonrió sin alegría. -¡Por supuesto que no! Soy un hombre rico -gruñó secamente- y siempre estuve dispuesto a pagar por mis placeres... cualquiera fuera el precio. -La atrajo hacia sí y la besó con crueldad, sin mostrar nada de su anterior ternura. Separando su boca de los labios magullados de Pin, dijo en tono salvaje:~ ¡Y puedes creer que te ganarás cada penique que gaste en ti, mi querida!

El orgullo le hizo enderezar la espalda y con el mentón alto Pin dijo con voz resuelta: -¡Tengo toda la intención de hacerlo!

-Muy bien -retrucó él- veo que nos entendemos. -Tras echar un vistazo despectivo al vestido rasgado, dijo fríamente:- Y creo que el primer negocio del que tenemos que ocuparnos es conseguirte algo de ropa nueva.

Antes de que Pin pudiera protestar, se dirigió al cordel que pendía detrás del escritorio y, con un tirón brutal, giró quedando frente a ella. Los minutos que pasaron allí de pie, mirándose en silencio, fueron muy incómodos, ya que ninguno de los dos estaba dispuesto y ni siquiera podía pensar en algo para decir que sorteara el abismo que se había abierto entre ellos.

Con alivio, Pin oyó el golpecito en la puerta y observó a Royce cruzar la habitación y abrirla. Chambers esperaba del otro lado, desapareciendo algo de su expresión cortés al ver la cara de Royce, y abriendo los ojos con escandalizada consternación al ver el rostro afligido de Pin por encima del hombro de Royce. Afortunadamente, antes de que viera el vestido desgarrado, en un tono de voz que Chambers jamás le había oído, Royce dijo cortante:

"Busque a Spurling y dígale que me traiga una capa. ¡Ya mismo! Siempre el mayordomo cortés, Chambers se inclinó levemente. -Por supuesto, señor. Me ocuparé en este mismo instante.

-Chambers vaciló un momento y agregó:- Me dirigía hacia aquí a buscarlo cuando llamó, señor. Lady Whitlockk y lady Devlin acaban de llegar de visita.-Dirigiendo una mirada nerviosa a su patrón, Chambers prosiguió:- Las hice pasar al salón azul; me informaron que venían a verlo por un asunto de cierta importancia.

Una mueca sombría oscureció el rostro ya enfurecido de Royce y maldijo por lo bajo. Lady Whitlockk era una vieja metida, reconocida por caer sobre los desprevenidos y sermonearlos incesantemente con respecto a la última obra de caridad que la ocupaba, y si no sermoneaba, se dedicaba a recaudar fondos para una U otra causa noble. Salvar a los desposeídos era su misión en la vida, y la cumplía hasta las últimas consecuencias, por lo que la mayor parte de la aristocracia la evitaba como si fuera la peste. Desgraciadamente, lady Whitlockk iba a todas partes, y aprovechaba cualquier ocasión para exponer su proyecto preferido del momento. La única característica que la redimía, y las opiniones estaban divididas sobre ese punto, era el hecho de que gastaba gran parte de la enorme fortuna heredada de su marido en esas mismas obras altruistas. Apenas la semana anterior había atrapado a Royce, cuando este se dirigía a White's y no pudo escapar de sus garras hasta prometerle el aporte de una gran suma de dinero para un fondo destinado a alimentar a los cientos de perros callejeros que transitaban las calles de Londres. Como había ido a ver a su banquero esa misma tarde y se había ocupado de que lady Whitlockk recibiera los fondos solicitados, la presencia de esta en su casa lo desconcertaba. Y en cuanto a su acompañante, lady Devlin... Su gesto se ensombreció aun más. ¿Qué demonios querría ella?

Con un vistazo a sus ropas informales, puso cara resignada. Por Dios, no podía verlas vestido de esa forma. Mirando a Chambers, sonrió y murmuró. -Mejor dígale a Spurling que de paso me traiga un chaleco y una chaqueta.

El silencio volvió a descender sobre la habitación una vez que Chambers se hubo retirado, sólo interrumpido por la llegada de Spurling con las prendas solicitadas. Tomándolas de las manos de su evidentemente curioso valet, Royce le agradeció. -Dígale a Chambers que necesitaré mi coche. En cuanto termine con las damas, saldré un rato.

Una vez que Spurling se hubo ido, Royce arrojó la capa en dirección a Pin y apresuradamente se puso el chaleco y la chaqueta. Con voz fría dijo: -No tardaré mucho. Espera aquí hasta que vuelva, y después iremos a comprarte algo de ropa. -Con un gesto torcido en la boca, agregó secamente:- Después de todo, te lo ganaste, ¿no es así?

En ese momento, Pin lo odió, pero antes de que pudiera contestarle, Royce había salido de la estancia, cerrando la puerta con fuerza innecesaria detrás de sí.

Al entrar al salón azul, Royce notó que Chambers había servido a las damas limonada y masas de crema, y sonriendo con cortesía, comentó: -Lamento haberlas hecho esperar, señoras, pero me alegra ver que mi criado se ha ocupado de que estén cómodas.

Las dos mujeres estaban sentadas en un largo sofá Sheraton tapizado en tapestry azul, con las faldas amplias artísticamente dispuestas alrededor de los tobillos. Conociendo ya a lady Whitlockk, Royce inclinó la cabeza cortésmente en su dirección antes de fijar la vista en la esposa del conde de St. Audries. Conocía a Lucinda Devlin de vista, pero nunca los habían presentado formalmente. Lady Whitlockk, con grandes aleteos de pestañas y miradas pícaras, rectificó esta omisión.

A los cuarenta y dos años, Lucinda Devlin seguía siendo Una mujer atractiva. Su cabello oscuro y lustroso, peinado en un moño sentador con unos pocos mechoncitos que se rizaban sobre las sienes y mejillas, no mostraba una sola cana. Y si bien había algunos signos de envejecimiento en el rostro, una leve arruga ocasional cerca de los ojos color avellana de largas pestañas y una línea o dos en la comisura de la boca voluptuosa, su cuerpo era el de una mujer de la mitad de su edad, con el busto alto y firme, la cintura breve y las caderas delgadas. Resultaba obvio por la mirada apreciativa y sensual que le dirigió a Royce cuando él se inclinó sobre su mano extendida, que gozaba de la compañía masculina, pero Royce ni por asomo podía imaginarse por qué estaba allí, con una vieja tonta y anticuada como lady Whitlockk.

El contraste entre las dos mujeres sentadas en el sofá era bastante conspicuo. Lady Whitlockk tenía alrededor de sesenta, y se le notaba; su blanco pelo fino y alborotado enmarcaba una cara con profundas arrugas que no había sido atractiva ni siquiera en su juventud; su espantoso traje de mal corte, de seda color castaño rojizo chocaba violentamente con el vestido de gran estilo, de muselina color damasco, que llevaba Lucinda. Esta era conocida por sus múltiples amantes, en tanto que lady Whitlockk, era igualmente conocida por su sincera dedicación a los menos afortunados que ella. Eran una pareja extraña, por cierto, y mientras los tres seguían conversando cortésmente, Royce no podía dejar de preguntarse qué las habría llevado a su casa juntas, especialmente en vista de que era bien conocido el hecho de que no se llevaba particularmente bien con el esposo de Lucinda.

Como respondiendo a su pregunta no formulada, Lucinda dejó su vaso de limonada y dijo en tono casual. -Es usted muy amable al recibirnos, pero estoy segura de que se pregunta por qué estamos aquí. -Royce asintió con la cabeza.- Mi prima y yo estamos aquí en una... una misión de caridad, se podría decir.

¡Primas! pensó Royce asombrado. ¿Quién lo hubiera dicho, viendo a la mucho más vieja y anticuada lady Whitlockk, y la hermosa y elegantemente vestida Lucinda? Seguramente él no, pero por lo menos ahora sabía por qué estaban juntas. En cuanto a una "misión de caridad"... Enarcó una ceja. -¿Sí? -preguntó con interés-. ¿Qué puedo hacer por ustedes?

Lucinda pareció levemente turbada, y con una muestra de agradable deferencia, se volvió hacia su prima. -Letty, esta es tu idea; tal vez sería mejor que tú lo explicaras. Letty simplemente me rogó que la acompañara esta mañana, y si bien por lo general no la dejo que me involucre en sus planes, creí que sería una excelente oportunidad para conocerlo finalmente. He oído muchas cosas sobre usted.

Sin saber si sentirse halagado o no, Royce se limitó a sonreír y fijó su atención en lady Whitlockk. Después de varios intentos, finalmente lady Whitlockk, dijo de un tirón. -Se trata de esa carterista que tiene aquí en su casa.

¡Royce no podía haberse asombrado más si le hubieran dicho que estaba allí para robarse la platería de la familia! ¡Por todos los santos! ¿Qué diablos tenía que ver Pin con esta vieja atolondrada?

-¿La carterista? -preguntó en tono neutro-. ¿Qué pasa con ella?

Mirándolo fijamente con sus ojos azul desvaído, lady Whitlockk, murmuró nerviosa: -Bueno, sin duda usted sabe que ha habido muchas habladurías sobre su presencia en esta casa, puesto que usted es soltero y todo eso y pensé que sería mejor si se viniera a vivir conmigo.

Lucinda rió con coquetería. -¡Le dije a Letty que todo esto era una tontería! Pero cuando se le mete una idea en la cabeza, no hay forma de hacérsela cambiar. Está totalmente convencida de que esta pobre jovencita estaría mucho más feliz en una casa donde haya una mujer.

El cerebro de Royce estaba muy activo detrás de su expresión cortés y replicó secamente: -Pero si ya hay una mujer en esta casa, varias, en realidad.

Lady Whitlockk, pareció confundida, y durante varios segundos jugueteó intranquila con uno de los costosos pañuelos de seda india que llevaba sobre su persona antes de aventurar débilmente:

-¡Ah, quiere decir sirvientas! Pero no es lo mismo; las sirvientas sólo le pueden enseñar un poco, pero como dama de cuna y estirpe, la puedo instruir mucho mejor en la forma correcta de comportarse. -Con una nota casi plañidera en la voz y los ojos azules fijos en él, agregó en voz baja:- Es muy importante para mí que venga a mi casa. Le prometo que la trataré bien, y podrá estar bien satisfecho de haber hecho lo correcto.

Era evidente que lady Whitlockk le daba demasiada importancia a lo que debería haber sido un simple pedido y no una necesidad, y Royce creía saber muy bien por qué. Me pregunto, pensó vagamente, con qué exactamente te tiene agarrada el tuerto. Hasta Lucinda parecía sorprendida por la actitud de su prima, y dijo sin ambages: -¡Pero Letty, nunca te había visto así! ¿Cómo puede significar tanto para ti una chica del arroyo que nunca has visto en tu vida?

Decidido a probar su suposición de que el tuerto tenía algo que ver con esa visita de lady Whitlockk, Royce agregó con suavidad: -Sí, exactamente, ¿por qué está tan segura de que en su propia casa tendrá más ventajas que en la mía? ¿O es que hay alguien más que quiere que esa muchacha salga de mi casa para ir a vivir en la de usted? ¿Alguien que le sugirió que sería beneficioso para usted venir a pedírmelo?

Totalmente vencida, con un destello de terror en la profundidad de sus ojos azul desvaído, lady Whitlockk se puso de pie con un susurro de faldas de seda. Tratando de disimular, lady Whitlockk dijo agitada: -¡Bueno! ¡No tengo la menor idea de lo que está hablando! La bondad de mi corazón simplemente me impulsó a ofrecerle una solución a una situación que puede estar resultándole embarazosa. En cuanto a que alguien más tenga algo que ver con mi presencia aquí, ¡la idea es completamente absurda! Si no quiere que le saque la criatura de las manos, ¡simplemente dígamelo!

-No quiero que se lleve a la carterista, la que, de paso, ¡no es una criatura! -respondió Royce, confirmadas sus sospechas por la reacción de la anciana.

Totalmente perpleja por la conducta errática de su prima, Lucinda también se puso de pie, aunque con mucha más gracia. Sonriéndole a Royce, murmuró: -Me temo que la querida Letty no se siente muy bien hoy. Le ruego que acepte mis disculpas por cualquier inconveniente que le haya podido causar nuestra visita.

-Ninguno en absoluto -respondió Royce galante-. Fue un placer conocerla y, por supuesto -se inclinó con deferencia en dirección a lady Whitlockk- siempre me alegra verla, lady Whitlockk.

Mirándolo como si fuera una cobra venenosa, lady Whitlockk, resopló desdeñosa y, recogiendo sus faldas rojizas a su alrededor, salió de la sala, seguida por Lucinda. Royce fue tras ellas, haciéndole señas a Chambers, que esperaba en el vestíbulo principal con la puerta abierta. Apenas las damas salieron, Royce preguntó: -¿El coche?, ¿ya lo pidió?

-Sí, señor. Creo que ya está en la calle esperándolo.

-¡Muy bien! Iré por Pin y estaremos fuera durante varias horas. -Royce vaciló sólo un segundo y agregó cortante:- Como ya puede haber supuesto, Pin no volverá a sus tareas habituales, y tampoco ocupará las mismas habitaciones. Por favor, ocúpese de preparar la suite principal y haga trasladar mis cosas allí. -Había un brillo en los ojos dorados que no admitía argumentos, aun si Chambers se hubiera sentido inclinado a presentarlos, de modo que Royce continuó:- Pin ocupará el cuarto contiguo al mío hasta que le encuentre un alojamiento más adecuado. Entre tanto, quiero que se la trate con cortesía y respeto.

Si Chambers se sintió sorprendido, no sólo por las órdenes de Royce, sino por el mero hecho de que este se habla molestado en explicarle algo, sus rasgos no lo delataron. Con voz neutra, se inclinó y dijo: -Por supuesto, señor. Me ocuparé de todo al instante.

Esperando que Pin resultara igualmente dócil, Royce cruzó rápidamente el vestíbulo rumbo a la oficina. Encontró a Pin de pie en medio de la estancia, con la capa demasiado grande que ocultaba por completo sus formas delgadas. Royce masculló. -¡Bien! Ya estás lista. Vámonos.-ordenó levemente.- Siempre creí que era mejor pagar mis deudas de inmediato, y si bien me llevará algún tiempo encontrarte una casa, lo que sí puedo es proveerte de algunas ropas y joyas antes de terminar el día.

Con los ojos bajos y la cabeza gacha, Pin pasó a su lado, mientras el frío nudo de desesperación que tenía en el pecho casi la hacía llorar de dolor. ¡Lo había hecho! Se había vendido a Royce Manchester, y ese conocimiento no le traía más que un sentimiento de amargura y arrepentimiento. Ni siquiera la idea de que ganaría una fortuna, un futuro para ella y sus hermanos, la consolaba por lo que había hecho. Penosamente deseaba poder retirar las palabras, poder revivir esos momentos antes de que su lengua perversa la colocara en esa terrible situación. El cuerpo todavía le dolía por haber hecho el amor con Royce, y sabía que desaparecería pronto, pero el dolor que sentía en el corazón, el dolor de su corazón era para siempre...

En silencio permitió que Royce la guiara hasta el vestíbulo y fuera de la puerta hasta la calle. No miró ni a izquierda ni a derecha, pero el orgullo finalmente vino en su rescate y enderezando los hombros delgados, levantó la cabeza con altivez. ¿Y qué si iba a ser la amante de un rico? Eso había sido bueno para su madre, ¿por qué ella tenía que arrepentirse?

Ni siquiera vio a las otras dos mujeres que se preparaban a subir a su propio carruaje, hasta que Royce se tocó la cabeza y dijo fríamente. -Señoras.

La curiosidad hizo que mirara fugazmente en esa dirección, pero estaba tan perdida en su propia miseria que apenas pudo reconocerlas como damas elegantes, de modo que no le despertaron ningún interés y, apática, volvió a mirar hacia adelante. Si bien Pin no las encontró especialmente interesantes, por lo menos una de las damas la encontró a ella sumamente interesante. Con la cara pálida y los ojos avellana dilatados por la furia y el asombro, Lucinda Devlin observó con incredulidad el rostro encantador de la joven que ascendía al coche de Manchester.

-¡Por Dios! ¡No puedo creerlo! ¡La mocosa de Hester! -siseó malignamente-. ¡Está viva! -Asiendo el brazo de lady Whitlockk con demasiada fuerza, Lucinda miraba con atención el coche que se alejaba. Con un gesto airado en la boca voluptuosa, Lucinda se volvió para mirar enfurecida a una lady Whitlockk súbitamente muy asustada y dijo con severidad:- Mi querida Letty, creo que es hora de que me digas exactamente por qué querías alojar a esa joven en tu casa... y quién te dijo que lo hicieras.

Desconociendo las reacciones de Lucinda Devlin, Royce y Pin atravesaron velozmente las calles atestadas de Londres, dirigiéndose al establecimiento de una modista bien conocida por Royce. No hubo ninguna conversación entre ellos, y sólo cuando se detuvieron ante un pequeño edificio de apariencia modesta, cerca de Bond Street, Royce habló. Con una mirada dura a Pin, preguntó: -¿Tienes algún nombre además de Pin? -Con amargura en la mirada y un dejo sarcástico en las palabras, agregó bruscamente:- De alguna manera, no tiene el sonido conveniente para la carrera que has elegido. Seguramente, tu madre no te bautizó "Pin".

Pin oyó su voz como si estuviera a una gran distancia, mientras una depresión gélida apagaba todo deseo de saltar ante su tono deliberadamente provocador. Pensó por un largo momento, y después respondió sordamente.:-Morgana. Mi nombre es Morgana.

